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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


LAS NOVEDADES DEL
DOCUMENTO DE APARECIDA (II)

Agenor Brighenti
Decíamos, en el artículo anterior, que la grata sorpresa del Documento de Aparecida es que la Iglesia de América Latina y el Caribe, más allá de rescatar las conquistas de su tradición reciente, arriesgó lanzarse “en aguas más profundas”, trayendo novedades. Ya vimos dos de ellas: el ser humano como camino de la Iglesia y la Iglesia en estado permanente de misión. Veamos otras tres. 

La misión de la Iglesia no es exclusivamente de ella
La meta de la misión de la Iglesia es la vida en abundancia para la persona entera y para todas las pesronas, para nuestros pueblos, dado que Dios quiso salvarnos en comunidad y en la historia. La promoción de la “vida en abundancia” no es una misión exclusiva de la Iglesia, sino que debe ser llevada a cabo en colaboración “con otros organismos o instituciones” (DA 384), dice Aparecida. Consecuentemente, por un lado, la Iglesia no tiene el monopolio de la caridad, de al justicia y de la paz y, por otro, éstas sólo serán posibles en lo concreto de la historia, en la medida en que sea resultado de una acción consertada por todas las “personas de buena voluntad”, a nivel global. La religión, en tanto mediación de salvación, descentra a la Iglesia de sí misma y la lanza en una misión no exclusiva. El cristianismo es portador de la respuesta más completo, pero no la única. El espacio estrictamente religioso o intra-eclesial no agota la misión de la Iglesia, señal e instrumento del Reino de Dios en el corazón de la historia. Dios quiere salvar a todos y la Iglesia, como mediación privilegiada, precisa ser Iglesia de tdoso, incluso de aquellos que no son Iglesia.

Asimismo, la primera acción evangelizadora consiste en acoger la obrea que el Padre realizó, en el Espíritu. Antes del misionero siempre llega el Espíritu Santo. Ya que implícitamente todo lo que es vida, bondad, justicia, amor, paz, es obra del Espíritu y presencia el Reino de Dios. Evangelizar es encarnar ne la historia los misterios de un Reino ya presente desde la Creación. El mundo no es malo, pues es obra de Dios y camino para él. Alabar a Dios por la Creación, como en Francisco de Asís, es unirse al Creador “a través” de sus criaturas. El mundo, por tanto, incluso en su autonomía, no está perdido, pues no está separado de Dios. 
Una misión en perspectiva mundial
La promoción de la “vida en abundancia”, además de no ser una misión exclusiva de la Iglesia, debe ser llevada a cabo “a nivel nacional e internacional” (DA 384). En un mundo globalizado, se globalizan también los problemas y sus causas. Consecuentemente, igualmente las soluciones. Consciente de eso, en las últimas décadas vimos emerger una conciencia planetaria. En particular, una de las novedades de Aparecida es haber hecho ver que también la consciencia cristiana es planetaria en su identidad y precisa serlo también en la práctica. En América Latina hace décadas se desarrolló el concepto de pecado social, que no es simplemente la suma de pecados individuales sino pecados personales que pasaron a las estructuras. 

De ahí la exigencia, acogida por Evangelii Nuntiandi, de la simultaneidad de una conversión pastoral y una conversión de las estructuras, expresión de la conciencia de un pecado estructural, furto de una injusticia estructural. El concepto no aparece explícito en Aparecida, pero está implícito. El propio Discurso Inaugural de Benedicto XVI es enfático en la necesidad de la creación de estructuras justas, como condición para una sociedad justa (DA 537). Se pregunta Aparecida, con el Papa, cómo se explica que América Latina sea el Continente más católico del mundo y, al mismo tiempo, el más injusto, signo de la omisión o conivência de cristianos con estructuras (DA 501). Y recomienda que los cristianos engendren “modelos culturales alternativos para la sociedad actual” (DA 480), formen “pensadores y personas que estén en los niveles de decisión” (DA 492), relativos a las “grandes cuestiones de la justicia internacional” (DA 406). 

Una misión en la perspectiva de los pobres, el mundo de la insignificancia
Otra novedad de Aparecida es con relación a la comprensión de la realidad de la pobreza. Entre los rostros que sufren, el Documento de Aparecida nombra a: las comunidades indígenas y afroamericanas, mujeres excluidas, jóvenes, desempleados, migrantes, niños/as prostituidos/as, miles de personas y familias que pasan hambre, drogadictos/as, víctimas de la violencia, lisiados y presos. Para el Documento, más que empobrecidos, “los excluidos no son solamente ‘explotados’, sino ‘sobrantes’ y ‘desechables’” (DA 65). Es el pobre como insignificantes, de los cuales el mercado prescinde. Como no consumen, sobran, molestan. La inclusión de los “descartables” implica, entonces, un cambio estructural de la sociedad, en la medida en que en sus estructuras actuales ellos no caben. 

Irradiar la vida de Jesucristo y su Reino es trabajar por un mundo donde quepan todos, como hijos de un mismo Padre que somos. Ahora, en los pobres, la dignidad humana está profanada. La opción por los pobres es uno de los trazos que marca la fisonomía de la Iglesia del Continente (DA 391). Ella está implícita en la fe cristológica, en aquel Dios que se hace pobre con nosotros, para enriquecernos con su pobreza (DA 392). Por eso, estamos llamados a contemplar, en los rostros sufrientes de nuestros hermanos, el rostro de Cristo que nos llama a servirlo en ellos – “los rostros sufrientes de lso pobres son rostros sufrientes de cristo”. Ellos interpelan la esencia del ser de la Iglesia, de la pastoral y de nuestras actitudes cristianas (DA 393). Asimismo, es preciso evitar toda actitud paternalista, dedicándoles tiempo, atención, escucha, acompañando en sus momentos difíciles y procurando, a partir de ellos, la transformación de su situación (DA 397). Ellos son sujetos de la evangelización y de la promoción humana integral (DA 398). 
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